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Domingo de Resurrección, Ciclo A 
La presencia transformadora de Jesús 

Preparado por el P. Behitman A. Céspedes De los Ríos (Diócesis de Pereira), con el apoyo del P. Emilio 

Betancur M. (Arquidiócesis de Medellín). Cf. Servicio Bíblico Latinoamericano. 

 

 

Hch 10,34a.37-43: Hemos comido y bebido con él 
Salmo 117: Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo 
Col 3,1-4: Busquen los bienes del cielo 
Jn 20,1-9: Pedro y Juan van al sepulcro de Jesús 
 

 

 

«Vio y creyó» 
 

l primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando 

estaba todavía oscuro, y vio removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr y fue 

donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo:  

«Se han llevado del 

sepulcro al Señor y no 

sabemos dónde lo han 

puesto». 

Salieron Pedro y el otro 

discípulo camino del 

sepulcro. Los dos corrían 

juntos, pero el otro 

discípulo corría más que 

Pedro; se adelantó y llegó 

primero al sepulcro; y, 

asomándose, vio las vendas 

en el suelo; pero no entró. 

Llegó también Simón Pedro 

detrás de él y entró en el 

sepulcro. Vio las vendas en 

el suelo y el sudario que había estado sobre la cabeza de Jesús, no con las vendas por el 

suelo, sino doblado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.  

Pues hasta entonces no habían entendido las Escrituras: que Jesús había de resucitar de 

entre los muertos. 

Palabra del Señor 

 

E 
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Ha resucitado y está vivo 

Una familia sin exclusiones 
Para este domingo de Pascua nos ofrece la liturgia como primera lectura uno de los 

discursos de Pedro una vez transformado por la fuerza de Pentecostés: aquél que 

pronunció en casa del centurión Cornelio, a propósito del consumo de alimentos puros e 

impuros, lo que estaba en íntima relación con el tema del anuncio del Evangelio a los no 

judíos y de su ingreso a la naciente comunidad cristiana. El discurso de Pedro es un 

resumen de la proclamación típica del Evangelio que contiene los elementos esenciales de 

la historia de la salvación y de las promesas de Dios cumplidas en Jesús. Pedro y los 

demás apóstoles predican la muerte de Jesús a manos de los judíos, pero también su 

resurrección por obra del Padre, porque “Dios estaba con él”. De modo que la muerte y 

resurrección de Jesús son la vía de acceso de todos los hombres y mujeres, judíos y no 

judíos, a la gran familia surgida de la fe en su persona como Hijo y Enviado de Dios, y 

como Salvador universal; una familia donde no hay exclusiones de ningún tipo. Ese es 

uno de los principales signos de la resurrección de Jesús y el medio más efectivo para 

comprobar al mundo que él se mantiene vivo en la comunidad.  

Una comunidad, un pueblo, una sociedad donde hay excluidos o marginados, donde el 

rigor de las leyes divide y aparta a unos de otros, es la antítesis del efecto primordial de 

la Resurrección; y en mucho mayor medida si se trata de una comunidad o de un pueblo 

que dice llamarse cristiano. 

 

La acción transformadora de la Resurrección 
El evangelio de Juan nos presenta a María Magdalena madrugando para ir al sepulcro 

de Jesús. “Todavía estaba oscuro”, subraya el evangelista. Es preciso tener en cuenta ese 

detalle, porque a Juan le gusta jugar con esos símbolos en contraste: luz-tinieblas, 

mundo-espíritu, verdad-falsedad, etc. María, pues, permanece todavía a oscuras; no ha 

experimentado aún la realidad de la Resurrección. Al ver que la piedra con que habían 

tapado el sepulcro se halla corrida, no entra, como lo hacen las mujeres en el relato 

lucano, sino que se devuelve para buscar a Pedro y al “otro discípulo”. Ella permanece 

sometida todavía a la figura masculina; su reacción natural es dejar que sean ellos 

quienes vean y comprueben, y que luego digan ellos mismos qué fue lo que vieron. Este es 

otro contraste con el relato lucano. Pero incluso entre Pedro y el otro discípulo al que el 

Señor “quería mucho”, existe en el relato de Juan un cierto rezago de relación jerárquica: 

pese a que el “otro discípulo” corrió más, debía ser Pedro, el de mayor edad, quien entrase 

primero a mirar. Y en efecto, en la tumba sólo están las vendas y el sudario; el cuerpo de 

Jesús ha desaparecido. Viendo esto creyeron, entendieron que la Escritura decía que él 

tenía que resucitar, y partieron a comunicar tan trascendental noticia a los demás 

discípulos. La estructura simbólica del relato queda perfectamente construida.  

La acción transformadora más palpable de la resurrección de Jesús fue a partir de 

entonces su capacidad de transformar el interior de los discípulos -antes disgregados, 

egoístas, divididos y atemorizados- para volver a convocarlos o reunirlos en torno a la 

causa del Evangelio y llenarlos de su espíritu de perdón.  
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La pequeña comunidad de los discípulos no sólo había sido disuelta por el 

«ajusticiamiento» de Jesús, sino también por el miedo a sus enemigos y por la 

inseguridad que deja en un grupo la traición de uno de sus integrantes.  

Los corazones de todos estaban heridos. A la hora de la verdad, todos eran dignos de 

reproche: nadie había entendido correctamente la propuesta del Maestro. Por eso, quien 

no lo había traicionado lo había abandonado a su suerte. Y si todos eran dignos de 

reproche, todos estaban necesitados de perdón. Volver a dar cohesión a la comunidad de 

seguidores, darles unidad interna en el perdón mutuo, en la solidaridad, en la fraternidad 

y en la igualdad, era humanamente un imposible. Sin embargo, la presencia y la fuerza 

interior del «Resucitado» lo logró.  

Cuando los discípulos de esta primera comunidad sienten interiormente esta presencia 

transformadora de Jesús, y cuando la comunican, es cuando realmente experimentan su 

resurrección. Y es entonces cuando ya les sobran todas las pruebas exteriores de la 

misma. El contenido simbólico de los relatos del Resucitado actuante que presentan a la 

comunidad, revela el proceso renovador que opera el Resucitado en el interior de las 

personas y del grupo.  

Magnífico ejemplo de lo que el efecto de la Resurrección puede producir también hoy 

entre nosotros, en el ámbito personal y comunitario. La capacidad del perdón; de la 

reconciliación con nosotros mismos, con Dios y con los demás; la capacidad de 

reunificación; la de transformarse en proclamadores eficientes de la presencia viva del 

Resucitado, puede operarse también entre nosotros como en aquel puñado de hombres 

tristes, cobardes y desperdigados a quienes transformó el milagro de la Resurrección.  

 

Lo que no es la resurrección de Jesús 
Se suele decir en teología que la resurrección de Jesús no es un hecho "histórico", con lo 

cual se quiere decir no que sea un hecho irreal, sino que su realidad está más allá de lo 

físico. La resurrección de Jesús no es un hecho realmente registrable en la historia; nadie 

hubiera podido fotografiar aquella resurrección. La resurrección de Jesús objeto de 

nuestra fe es más que un fenómeno físico. De hecho, los evangelios no nos narran la 

resurrección: nadie la vio. Los testimonios que nos aportan son de experiencias de 

creyentes que, después, "sienten vivo" al resucitado, pero no son testimonios del hecho 

mismo de la resurrección.  

La resurrección de Jesús no tiene parecido alguno con la "reviviscencia" de Lázaro. La de 

Jesús no consistió en la vuelta a esta vida, ni en la reanimación de un cadáver (de hecho, 

en teoría, no repugnaría creer en la resurrección de Jesús aunque hubiera quedado su 

cadáver entre nosotros, porque el cuerpo resucitado no es, sin más, el cadáver). La 

resurrección (tanto la de Jesús como la nuestra) no es una vuelta hacia atrás, sino un 

paso adelante, un paso hacia otra forma de vida, la de Dios.  

Importa recalcar este aspecto para darnos cuenta de que nuestra fe en la resurrección no 

es la adhesión a un "mito", como ocurre en tantas religiones, que tienen mitos de 

resurrección. Nuestra afirmación de la resurrección no tiene por objeto un hecho físico 

sino una verdad de fe con un sentido muy profundo, que es el que queremos desentrañar.  
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La "buena noticia" de la resurrección fue conflictiva 
Una primera lectura de los Hechos de los Apóstoles suscita una cierta extrañeza: ¿por 

qué la noticia de la resurrección suscitó la ira y la persecución por parte de los judíos? 

Noticias de resurrecciones eran en aquel mundo religioso menos infrecuentes y extrañas 

que entre nosotros. A nadie hubiera tenido que ofender en principio la noticia de que 

alguien hubiera tenido la suerte de ser resucitado por Dios. Sin embargo, la resurrección 

de Jesús fue recibida con una agresividad extrema por parte de las autoridades judías. 

Hace pensar el fuerte contraste con la situación actual: hoy día nadie se irrita al escuchar 

esa noticia. ¿La resurrección de Jesús ahora suscita indiferencia? ¿Por qué esa diferencia? 

¿Será que no anunciamos la misma resurrección, o que no anunciamos lo mismo en el 

anuncio de la resurrección de Jesús?  

Leyendo más atentamente los Hechos de los Apóstoles ya se da uno cuenta de que el 

anuncio mismo que hacían los apóstoles tenía un aire polémico: anunciaban la 

resurrección "de ese Jesús a quien ustedes crucificaron". Es decir, no anunciaban la 

resurrección en abstracto, como si la resurrección de Jesús fuese simplemente la 

afirmación de la prolongación de la vida humana tras la muerte. Tampoco estaban 

anunciando la resurrección de un alguien cualquiera, como si lo que importara fuera 

simplemente que un ser humano, cualquiera que fuese, había traspasado las puertas de 

la muerte.  

 

El crucificado es el resucitado 
Los apóstoles no anunciaban una resurrección muy concreta: la de aquel hombre llamado 

Jesús, a quien las autoridades civiles y religiosas habían rechazado, excomulgado y 

condenado. 

Cuando Jesús fue atacado por las autoridades, se encontró solo. Sus discípulos lo 

abandonaron, y Dios mismo guardó silencio, como si estuviera de acuerdo. Todo pareció 

concluir con su crucifixión. Todos se dispersaron y quisieron olvidar.  

Pero ahí ocurrió algo. Una experiencia nueva y poderosa se les impuso: sintieron que 

estaba vivo. Les invadió una certeza extraña: que Dios sacaba la cara por Jesús, y se 

empeñaba en reivindicar su nombre y su honra. "Jesús está vivo, no pudieron hundirlo en 

la muerte. Dios lo ha resucitado, lo ha sentado a su derecha misma, confirmando la 

veracidad y el valor de su vida, de su palabra, de su Causa. Jesús tenía razón, y no la 

tenían los que lo expulsaron de este mundo y despreciaron su Causa. Dios está de parte 

de Jesús, Dios respalda la Causa del Crucificado. El Crucificado ha resucitado, ¡vive! 

Y esto era lo que verdaderamente irritó a las autoridades judías: Jesús les irritó estando 

vivo, y les irritó igualmente estando resucitado. También a ellas, lo que les irritaba no 

era el hecho físico mismo de una resurrección, que un ser humano muera o resucite; lo 

que no podían tolerar era pensar que la Causa de Jesús, su proyecto, su utopía, que tan 

peligrosa habían considerado en vida de Jesús y que ya creían enterrada, volviera a 

ponerse en pie, resucitara. Y no podían aceptar que Dios estuviera sacando la cara por 

aquel crucificado condenado y excomulgado. Ellos creían en otro Dios.  
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Creer con la fe de Jesús 
Pero los discípulos, que redescubrieron en Jesús el rostro de Dios (como Dios de Jesús) 

comprendieron que Jesús era el Hijo, el Señor, la Verdad, el Camino, la Vida, el Alfa, la 

Omega. La muerte no tenía ningún poder sobre él. Estaba vivo. Había resucitado. Y no 

podían sino confesarlo y "seguirlo", "persiguiendo su Causa", obedeciendo a Dios antes 

que a los hombres, aunque costase la muerte.  

Creer en la resurrección no era pues para ellos una afirmación de un hecho físico-

histórico que sucedió o no, ni una verdad teórica abstracta (la vida postmortal), sino la 

afirmación contundente de la validez suprema de la Causa de Jesús, a la altura misma de 

Dios (a la derecha del Padre), por la que es necesario vivir y luchar hasta dar la vida.  

Creer en la resurrección de Jesús es creer que su palabra, su proyecto y su Causa (¡el 

Reino!) expresan el valor fundamental de nuestra vida.  

Y si nuestra fe reproduce realmente la fe de Jesús (su visión de la vida, su opción ante la 

historia, su actitud ante los pobres y ante los poderes... será tan conflictiva como lo fue en 

la predicación de los apóstoles o en la vida misma de Jesús.  

En cambio, si la resurrección de Jesús la reducimos a un símbolo universal de vida 

postmortal, o a la simple afirmación de la vida sobre la muerte, o a un hecho físico-

histórico que ocurrió hace veinte siglos... entonces esa resurrección queda vaciada del 

contenido que tuvo en Jesús y ya no dice nada a nadie, ni irrita a los poderes de este 

mundo, o incluso desmoviliza en el camino por la Causa de Jesús.  

Buscar "las cosas de arriba" no es esperar pasivamente que suene la hora escatológica 

(que ya sonó en la resurrección de Jesús) sino hacer realidad en nuestro mundo el 

Reinado del Resucitado y su Causa: Reino de Vida, de Justicia, de Amor y de Paz.  

 

 

«Vayan a Galilea» 

Papa Francisco,  homilía en la Vigilia Pascual, 19 de abril de 2014 
 

ueridos hermanos y hermanas: 

El Evangelio de la resurrección de Jesucristo comienza con el ir de las mujeres hacia 

el sepulcro, temprano en la mañana del día después del sábado. Se dirigen a la tumba, 

para honrar el cuerpo del Señor, pero la encuentran abierta y vacía. Un ángel poderoso 

les dice: «Vosotras no temáis» (Mt 28,5), y les manda llevar la noticia a los discípulos: «Ha 

resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea» (v. 7). Las mujeres 

se marcharon a toda prisa y, durante el camino, Jesús les salió al encuentro y les dijo: 

«No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán» (v. 10). 

Después de la muerte del Maestro, los discípulos se habían dispersado; su fe se deshizo, 

todo parecía que había terminado, derrumbadas las certezas, muertas las esperanzas. 

Pero entonces, aquel anuncio de las mujeres, aunque increíble, se presentó como un rayo 

de luz en la oscuridad. La noticia se difundió: Jesús ha resucitado, como había dicho… Y 

Q 
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también el mandato de ir a Galilea; las mujeres lo habían oído por dos veces, primero del 

ángel, después de Jesús mismo: «Que vayan a Galilea; allí me verán». 

Galilea es el lugar de la primera llamada, donde todo empezó. Volver allí, volver al lugar 

de la primera llamada. Jesús pasó por la orilla del lago, mientras los pescadores estaban 

arreglando las redes. Los llamó, y ellos lo dejaron todo y lo siguieron (cf. Mt 4,18-22). 

Volver a Galilea quiere decir releer todo a partir de la cruz y de la victoria. Releer todo: la 

predicación, los milagros, la nueva comunidad, los entusiasmos y las defecciones, hasta la 

traición; releer todo a partir del final, que es un nuevo comienzo, de este acto supremo de 

amor. 

También para cada uno de nosotros hay una «Galilea» en el comienzo del camino con 

Jesús. «Ir a Galilea» tiene un significado bonito, significa para nosotros redescubrir 

nuestro bautismo como fuente viva, sacar energías nuevas de la raíz de nuestra fe y de 

nuestra experiencia cristiana. Volver a Galilea significa sobre todo volver allí, a ese punto 

incandescente en que la gracia de Dios me tocó al comienzo del camino. 

Con esta chispa puedo encender el fuego para el hoy, para cada día, y llevar calor y luz a 

mis hermanos y hermanas. Con esta chispa se enciende una alegría humilde, una alegría 

que no ofende el dolor y la desesperación, una alegría buena y serena. 

En la vida del cristiano, después del bautismo, hay también una «Galilea» más 

existencial: la experiencia del encuentro personal con Jesucristo, que me ha llamado a 

seguirlo y participar en su misión. En este sentido, volver a Galilea significa custodiar en 

el corazón la memoria viva de esta llamada, cuando Jesús pasó por mi camino, me miró 

con misericordia, me pidió de seguirlo; recuperar la memoria de aquel momento en el que 

sus ojos se cruzaron con los míos, el momento en que me hizo sentir que me amaba. 

Hoy, en esta noche, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿Cuál es mi Galilea? 

¿Dónde está mi Galilea? ¿La recuerdo? ¿La he olvidado? He andado por caminos y 

senderos que me la han hecho olvidar. Señor, ayúdame: dime cuál es mi Galilea; sabes, yo 

quiero volver allí para encontrarte y dejarme abrazar por tu misericordia. 

El evangelio de Pascua es claro: es necesario volver allí, para ver a Jesús resucitado, y 

convertirse en testigos de su resurrección. No es un volver atrás, no es una nostalgia. Es 

volver al primer amor, para recibir el fuego que Jesús ha encendido en el mundo, y 

llevarlo a todos, a todos los extremos de la tierra. 

«Galilea de los gentiles» (Mt 4,15; Is 8,23): horizonte del Resucitado, horizonte de la 

Iglesia; deseo intenso de encuentro… ¡Pongámonos en camino! 


